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Ideología y utopía:

SINOPSIS DE LA PROPAGANDA 
M A S  F A M O S A  D E L  S I G L O
GUAL q u e  Cf linrr n h rn  ría  — __—____ nJG U A L  que a una obra de arte, a un per.-

r*r!SmÍenl0 se le podr,a Poner una feche precisa porque siempre revela las carac-
nr?rfiCOS de ■Una epoca determinada. El 
principio es rigurosamente exacto; lo con-
™ 5 f mos ,qntas veces como haciendo 
enntoü0  , en e CPIm’r?o nos dediquemos a 
conterrijcdcn- en su abrumador comunto la 
viaa política tan turbulenta de nuestra ge- 
iteración.

El fascismo no pasará a la historia co-
Dora m ttí3Pa9and?  más '“ "rosa del siglo porque toda su elocuencia oratoria v to-
? 3 3US PúmCipj os' due no han merecido 
? n3?  Panadam ente en una obra es­
timable,, han sido tapados por lo que ver-
f e t to ? ® ”’® 5670 61 eco de su paso PC' 
violencias.SUS CT,menes' sus ab^°=  V « »  

La propaganda más famosa del siglo, 
de la Propagando" ha sido fe 

L ° P®?? nda .comunista: un aespliegue
feítota °SS1 eirotecnico. de consignas 
folletos, banderas, retratos, publicidad, dfe- 
cursos amenazas y halagos.

bu desarrollo se inició casi exactamer 
te veinticuatro años antes de su desapar­
ean como propaganda internacional A n­
ión^^Untra!,da atl’onadora. unos, se asustá­
is?' v ° '  ’f  neron; °tros. creyeron qu»
5 dmu n H °  6  am°r ,Íba a- ser cambiado en ei mundo v. que tomarían nuevo impui-
¿  ? s R°ble,s ambi5.lones en marcha des­
de la Revolución Francesa. Se conside 
ro ojie de su divulgación dependería su 
Captación, V el siglo, orgullcso de sus 
medios de comunicación, le invite a la
héndfee9  d° l °  humanidad to e G  me-t.endole sus productos por los o’os rnn K  
misma técnica que un f e m ^  ¡ a t e n  a u l  
cor aquellos dlQs repartía estampas cc.i 
adecuada plástica: para Sevilla, una ma- 
9 70  ? ° ? ° 7es en el pelo; para Guiñe? 
n ^ . tmadreu negra toda lustrosa con un 
negrito en brazos; para China. uncGGdto 
“ n J ° son0,°f oblicuos v para Groenlandia 
un gruop de sonrientes v  bien abrigadas 
madres esquimales. No obstante! en » í
G íta d ? ?  nos. °cupa, por debajo de las 
variadas características de una buena té?
reSrrkfe 'íi1 0 " 0  i subsistier°n en iodo su 

Em entas interesantísimos 
ó f i ,?  u v  Permanente actualidad auo 
rc l™  f ‘°nd° muv estudiados v  cnt a  es“ e
en tS ¿ z a m eTl°"ab?m°S 5 °“,' s:quiera sea 
u tó p to  eTde l b ema defe? mentalidad H T ' , ® 1®  la conciencia falsa, y el con- 
t  de ]°  inconsciente colectivo como G o­bierna de nuestra época P

¿fronte  único"l 
Fronte único'l 

, Front unique"! 
'Einzigfront"!

« S S v B a  « t e
n-o^L nrapoí  de diagnosticar correcta- mente una situación política y rea! de fe 
sociedad y solo percibe aouelfe aue pue

no^ £ ™ n f l u X r  ‘h e ^ fe ic a n z a d o

enfemenfe'unaTOfeteli<^nma t o r i t o  ah-' 
^ c o ?  °fedOSco,n V rr S V
autoridades partfeirías G 2 
?1 simple coG m ?dG una iv ita?¡óG n„er, ^  
comunista? P790™ °

s
una línea de estrellas lu eaT  G  ? ?

M g S ' l - S í S -

?/s£ S ?£ 3 -* j¿£
í“ v G T q
institución de 1 <!3 i^ fe t’S i n f e G S e  ̂
S T '?; “ m e n te s  ,ranq- lqmcnfe co blo" (in ‘ ú , to PPra masacrar al pue
<£ i a t  r ; , % r  r „ s . „ " s / b?í  s t s &jíts4. irs?4,id¿
dad siempre aue s e G n ^ r tG r a 'c ^ n ^ te
" p e q G e ñ t o t o a G f e ? 0 e o n s i T a  E '

^ m ^ f e a lr:d¡ES& ^ or̂ ? .  R¿ | l f  

193Tra0uedearLa
asesina de trabajadores?? A 
o la6 T a n d a s

r a s  X t e d S mSóDUt ¿ e 'enC l'<,n' ’ li“  * g 'sr- --«aran, t¿uau»

fehfe ? ?  ,e Der,odo- el hecho más no­table de la propaganda que nos ocupa os 
que ni por una sola vez, encaró con o sin 
a.tura un problema de la realidad nació- 

e£bqnl° 1?' entonces tan cargada de qllos. De toda aquella acción, se ha hecho 
cetebre fe solicitud que en 1932 d irig ió?  
un gobernador de provincia, un gruiS de 
mentalidades utópicas. Incluía tro- 
cencretos; fe Libertad ¿“ 010 deT nas 
©tenidos cuya lista se adjuntaba- 29 R¿>-x r r x t i S t s i »

ro ro?'® ?er' v que en cuanio a ic terce­ro. el gobierno haría todo 10 Gsiblefe .
["Frente popu!ar"l 
.Volksfront"!
■Tronle popoiare’'l " 

pi ___, , , Fronl populaire'l
mofe' ^ “d e r ^ o 0 esdeia 
ocofeada de, p r a ^  ¿  T S Z 5 J S S Z

aonH^eStai utapa,' los ,écnicos de fe propa- ganda calibran la inmensa importancia au=>
™ L : nkiS°C109101. la realidad nacional de un pueblo v se exhorta, de nuevo en to d o s  
laslengaas del planeta, a  forGG grande?S t - s a i '
£ & * £  ¿ o

t c^ apdi Ge

oe p G s^ n a iG 'G te G a G o G a ^ G ^ re ^ iG
vGfecianaríaeta a9rÍa del DroP<feandist? m-

3  de3* = ^ á T e n 7 a es címGmas S Z Z
rales, y las carátulas de las “ as £ ■

h¡ó?ni ^  PrPPPgorda gráfica se varió tam-
ahara •fe:,rml?°1<̂ íc?- 105 militantesanora activistas . Las palabras emplea?
m?é'? - r „ Cn* ' ra eP°?a 'ales come "Co- ‘ C°nse)o c Comisariaao" pasan 
a segundo termino y para ~ua'ai ’■ -r 
mferesemie se habla G  fo ím o???  ^  
dmm . En principio parece aue fe palabra

t e e S r r S  tastana? ? 3

e n , a n ? ¿ y oy ^o erÍdCea  & 5 & g * í < £

% r&ttssss,
bm 'dosTta irRRqg ,odo? los d6rPch°3 a'n-Duiaos a l a  URRSS; conforme al artículo fe
de la Constitución de la URSS; en tanto
aue estos derechos, en virtud de ta Comm-
M?enctaedia . URRSS' n°  d° com­petencia de los órganos del poder de la
UrtSS, aue dependen de] Conseje Supre- 
rco de la URSS: Presidium del Consejo Su- 
prem° de la URSS. Consejo de Comisarios

£ U T d e °  tadeURasSURSL y^ lSarT  de'
i n 's ^ m G c ' 26dde iuni° de 1̂ " P r fe te d  b®1nh  Caoodo a  raíz de era publica- 
c on se formulo el juicio de aue mejor a i?  

clasificación es la establecida en el?c- 
T í ?  entre el Estado, la Pro- 

. “ Cto V el Municipio, un "activista" con
va3'0 = ° r n,and° el ci,ado artículo 31; "Y yo au e  lo encuentro tan c la ro l'"

La inadaptación continuó reinando sta 
°  S 8™' a 'enc,on al ridículo. Pintorescc es el caso de un militante de casta gita­

na a  auien poco antes de la guerra de^s- 
pana se le invitó sin prepararle. a  entra, 
a  formar parte de un "Presidium ' de es1
á°aúe?nh S m  Dres?ncial nos conlaba que aquel hombre creyó sincérameos aue s„ 
camaradas de Málaga se habfe? vUe ?

N° otS'an*e. la bambolla fué ? -  
mentada en España muy finamente
rte n ? e!?r9S eSO,7 tus v en,re es'°s ncSa
Renhhlio?0 RX>r ? / propio Presidente de la 
draidnH d°n ,Manuel -Awma con toda claridad v en plena guerra. en una páai-
Í S J 1?09?1*100 de tmmor castellano v san- grante. En esa página, se menciona efera 
so dramático de Cienpozuelos, un pueble- 
cito cercano a Madrid que en «hüacton 
normal tenía dos manicjmtos v q ?  e? 
algunos momentos de fe guoTra quedó
ño?mJ£ S ,m0n'0. en tierra de nadie- El se tud 0?™° invitai q contemplar "la exacti- 
¡“d de es,e emblema español". Intuye 
feGd C°in Su fantasía cómo tratorá cad? 
bando el caso de Cienpozuelos y exGic? 
ntercalando termmos propios del momen- 

fe,, . entran los autoritarios". "Jos re­
beldes , fusilarán a  la mitad más uno de 
fos locos que no habrán dejado de decir 
Palabras imprudentes acerca do ia liben-

lad y a los restantes los encerrarán a "vi­
va fuerza . Si entran "los de! gobierno' 
convocaran a una "asamblea" entre los 
locos. V  un representante" de! "Frente Po- 
í ?  ?  i PTOnunciará un discurso "Incul- 
canrfoies que se dejen encerró? Natü-

n °k °F°S n° se dejarán. Entom

g irUAfenlden'°- ?6r° CUando se Tote d G e í?Alcalde, renuan todos v l/~,c
retirarán dignamente del "Cornitó
Betad A/ URamien,,°; Manuel Azaña ^ ?celada en Bemcarlo 1939). 1X3

"|Paz!"
'T c a x l"
"Peacei"

........  Unidad!"
"Unity!"
"Unitál "

famas'? ó?! 's IS G e f  J?¿S?2 g¡*¡ ? ?  

e ?  unr<fenó?de? ,

liaad utópica v  aue ha servido de raíles? 
ur¡ mismo tiempo al fascismo y al comu­
nismo. internacional.

estnfed,? d ? T en'°' que Poincide con e’ estallido de lq segunda guerra mundim'
a El0? 1? '? '6  C° ,eCÜVO s e  ( n d f o P ^ a ? ?  a imea de menor resistencia, v fe lino >

lloSmd f e ? ! ? Sn 'enda 9Í  la Wz En aGfe- días la propaganda que ¡os pueblos

de Europa necesitan frente a Alemania es 
aquel.a que llame a esa armadura hl- 
IIJ£ L QUe' ad° rmec¡dc según Kipling, era. tiempos normales en un rincón de la con^ 
cienaa, aparece en primer término stem- 
ore aue el grupo humano tiene aue cum- 
Ffe una misión difícil.
tarta  “ nsigna de paz era la negación de todo esto; era un halago bajo a la i n d o -

o?Cla hia  Ia indi,f.erencia de; hembre por los problemas políticos mundiales y por 
ella, precisamente, la antítesis del peto- 
lente punto de partida de la propaganda mas famosa del siglo opuganaa
ir SH??rCOnCe?-to del ridícul° descansa en
facultad H ?- en,tre Un ProP°s:to y ia . de rea,ll2arfa es evidente que el 
cpnütaste entre fe dicho y lo realizada en
ta c to ? ?  Dcl j 0 ,en el seno de nuestras luchas es sm duda uno de los más duros 
aue pueden contemplarse en 1- Historia 
Durante veinte años, todas la" viejas icta?
í-OTias re 19losas v PaXhcas. tarto ¡eaccic- nanas como progresivas fueron explichdas
n r ?  baíidas Como una simple burda ex- 
tac M1 l e mtereses materiales y egois- 
tas . No había nacido aún e! fascismo y 
va se le engrandecía con torpe propagara
tes a ?n°dae?d° e" SUf  ‘í198' 00,710 militan­tes a toda fe gama de las fuerzas consei- 
vadoras conocidas hasta entonces con sus 
nombras clasicos. Se Quería hacer ve? q ?  
e. porvenir no nos traería más que "fas- 
v e ? °  ° rod Un,?m°" v siempre que i  
citara 6 dos..fuegos a  Jos uarlidos del 
ta i ?  ~  en.Alemania. Francia. España fegiaterra o América -  los p.opaga“
íS lis t?"3?10" es son7elcm como un evan- 
món d ?  Creer< infirm ada una afirma clon de los profetas. En todos lo. pense, 
se trato por todos los medios do intensifi- 
car v prolongar un rosario de huelgas v
ta°rn? n ° S ?  eíerOS a una medida que me- Jor no Dudieron encargar los verdadera 
agentes del to ta lita rW  ctT o  G i? l  p r?  
tacio a su siembra; y, cuando a! fin el 
e T ? n l? i ? PareCe verdaderamente cómo ?  nijmero uno v asal.a todo co- 
el 3 f í ° F ^  d e ,mogio: en 1935, Abislnia, 
e’ 3Q r-t,?"9, ie 37 Cblna. el 38 Austria, n‘ i . Checoeslovaquia, Memel, Albania v 
Polonia y el 40 Dinamarca, Noruega Lir 
xemburgo, Bélgica. Holanda y Fronda 
entonces, cuando Inglaterra es ei úta?q d.l

que donde se estrelfe por primera vez des 
pues de cinco anos la ola has,- entonces
e s dd '? COnqu!s,a fafalitaria, es cuando se da la paradoia más sor-
eGsacacT Vlda: ei P7oblema? r a H ? d w adelan,e Por una brihante g£- 
FH?, g. í ?  5eC7?,arl°s ingleses, los Mrs tden, Straford Cripps, y Winstnn n i„ . .
conservador*^ ^  miembros Partido censervadar de una monarquía, mientras
que a los técnicos de la famosa propa­
ganda revolucionaria no se les ocurre más 
aue proclamar fe "Unidad", la "Unité" fe
lcfe'Paz" ?? '"P ?fr^Cer, e"oe 103 agredidos L ■ *?„ Pabt v la Peace". Desde la
taita In  l l  ? Cm? CO de A * *  n o  ™  había visto en el mundo una actitud más humíl- 
ae y mas resignada.

Desde este campo de la humildad y d-, 
la resigncjcion la "doctrina" y fe "dialép- 
tica explicaban cada anuncio de una
tas"V<v enVa? ° n ? r? ° : > « » « ■  G  perla fe- tas , y en aras de la técnica do propagara
"SctiGsta? qU® S® vió G diputadosactivistas franceses perorar desde las
? dl°S ,alen¡anos .fetalando al pueblo fran-
ie= ? r J ? i  Ucharri (Testimonio fe residen­tes españoles en Francia). Después de esa
bada Icom,ecnica ,'an lógica y tan bfen tra­bada romo es esta, consigo misma, ya n
cabía mas aue una consigna y se aplicó.

iDisoluciónJ"
"Dissol uzione!" 
"Dissoulution! *

¿Qué verdad entre todas las mío
Z T t dV a H ÍS'?rÍa; -®1 Cqrq,P el Ev? ?geno, fe Ley de Moisés, o los rrincintas 
picó? R?voluf on Erancesa. ha tenido en P<x:os anos algo aue se parezca a la di-
mutasta?"6 h°  'enÍd°  ,a P7°Pagonda co-

Cuando se piensa en lodo e! volumer 
extraorcimari0 que representan lo- m ita­
nes de volantes repartidos, y de -patafie? 
os. carteles y folletos, escritas ó?

?ón?oHnln? ? S' Dfal Chin0 v 0007 espato?! hríT  1 d el despliegue de pasión desarre- lada con el cine, la radio y los 
llevando a  todos los rincones del plañó­
te con ta rapidez de 1 rovo U i
pe° 70ent°  hasta todo'sTo? 3 e * h S 3 S .to e  
ae los analfabetos con el amm m i_
!!ronlUC1°nes d.emocráhcas, libertad de inr
P. renta y servicio de correos, cuando se 
c^ntemp.a todo esto v el daño quó se ha
?  ÓSa?do’°S SÍndiCa,os v  en l°s Pueblos, es cuando se aprecia en toda su valo-

'err,ble ha sido disponer de G a t o  
?  tai? nquo,za de medios de difusión y no tener nada aue decir en e¡ momento
ío S  9rFn.e d® a historia moderna de Eu-
ta G a ic ? ? T eS ®S cuando se comprende 10 lógica v fe conveniente aue es la "mn- 
sig ito  de la disolución "prapuesta° G ra
Q. , htfafrtaoional Comunista de-de el "Co­

mité Ejecutiva del Presidium" y repelida
m ,a?n ? ad? 'ambién en '°das tas t o
díída ? ? aV‘a ccn Perfecta disciplina sin auaa por inercia.

No hay duda de que el hecho de ser 
desde un país, entusiasta de otro y estm 
diarie desde todos los puntos de vista ha 
sido siempre una de las cosas más ínte-rosantes aue un homb “ as inte_

tao?asDUd ? e" diSling? -  Pero s°p «ÓS G -iriotas de un país lejano, con desorec-i 
[q' ? do v cínica del propio en I r S Z  d t  
invasión extranjera y ser patriotas de ese 
país como algunos, sin conocerlo ni esta
n reSbió6? ? 9 - 995,97 de 30ni recitar su prensa, ni ODiicar sus exoe-
d íd G ? S'v Sdl°dS0.amente f n su nombro a cuse y  desdecirse, ser la ardilla Inútil
aue va y viene y hasta llG G  a t r  G n 
todos los hinchas' organtzades, nada me-

« ¿ i e W ^ e l S  K 7 :°  dql, C°-
Lonch- Ur e7Sidad de Berlin Ó ^ G ’.rito te3? ;

va la h u G to d G e,n o ^sd0p¿ ib l?d e to G eS nar cientíticamente, cpmo e í lr, ? ? 1’
prtiSron cif uns,qncia? sociato ó?
E! hGho es lnteretoStemcG ?dó9G me? la1

se ? sse; ¿
sola a la perdida dei empleo sino al cam- 
P° de concentración y al m H ,L  Y ?
mo9m e?G d?
te to " ? ? 0 ? evist° ° °né elemento no e t  
los d e?a? n AC?G sStrÓ9jutoalgG n¿ rG  T

ii.gredte? ? 1 ex.Perimento sin analizar los

Rodolfo OBREGON.



Margarita Xirgú en el SODRE

NOTICIAS SOBRE " L A  N U M A N C I A "
TRAGEDIA  DE

lodos los escenarios que haya podido 
tener "Numancia", en las centurias que 

lleva escrita, n nguno de tan proporcionada 
grandeza a la sublimidad de la obra, ni con 
tanta significación histórica por lo que de 
sentido trascendente tuvo esa representa­
ción de la tragedia cervantina, que el dado 
por Palafox durante el s tio de Zaragoza, 
cuando la invasión napoleónica. Cercada 
la ciudad por enemigos numerosos, corta­
das las salidas del Ebro, con hambre y 
peste entre los sitiados, y sin armas los za­
ragozanos en que apoyar su valor, ofrecía 
a la distancia de siglos, iguales aspectos 
de aquellos que inspiraron a Cervantes pa­
ra componerla.

Por eso "Numanc a" se representó en la 
plaza pública, para que los españoles del 
siglo XIX contemplasen cómo sus antepa­
sados habían sabido morir por la libertad, 
s;rviéndoles el espectáculo de aguijón por 
su patriotismo, y reeditándose la hazaña 
en la que los generales del más grande 
Capitán del siglo fueron batidos por un pue­
blo que. como la mejor arma, esgrimía el 
verso ép'co del alto poeta español.

La gesta celtíbera, impidiendo el paso 
del Imperio romano por diez v seis, o más. 
oños que duró el cerco de Numancia, tuvo 
la virtud, siglos más tarde de narrada, de 
avivar la brasa en fuego que parecía apa- 
aarse, y repetir el estorbo, a la orilla del 
Ebro como antes lo fuera en la rivera del

CERVANTES
pirada solamente por el noble proDósito de 
dar a conocer obra de tan singular mérito, 
cumbre del ciclo pre-lopista, sino que tam­
bién haya estado alerta el propósito de 
ejemplarizar, exaltando los altos valores 
morales que representa, únicos por los que 
habrá de llegamos la redención, contem­
plándose a  qué precio de la vida se con­
quista el derecho de ser libre. . .

*
"La Numancia’', — o más propiamente 

escr to "El cerco de Numancia", que ese tí­
tulo le puso Cervantes, — es obra de ju­
ventud. y pertenece a la época de los pre­
cursores de Lope, considerándosela la más 
acabada expresión de ese teatro, en el que 
predominaba la imitación clásica, haciendo 
intervenir personificaciones y deidades. 
Reúne la tragedia materiales de índole 
patriótica y sentimental, en sucesión de es­
cenas de lucha, de heroísmo y de hambre, 
en las cuales el protagonista es todo un 
pueblo. Esta creación de la colectividad 
dramática en sustitución del héroe prota- 
gonisa, es un paso dado. — de los prime­
ros, — entre el drama sacro con personajes 
del códice bíbl co, los legendarios con di­
vinidades mitológicas, modos de imitación 
neo-latinos, al tema humanista con el am­
plio cuadro de todos los estados de la vida 
humana, alcanzado en Lope, del que Cer­
vantes era contrario, censurándole sus obras

M A R G A R IT A  X IR G U , E X C E L S A  A C T R IZ  A LA  Q U E  S E  HA C O N F E R ID O  LA  
D IR E C C IO N  D E  LA  ES C U E L A  D R A M A T IC A  D E L  S .O  D JI .E . D O N D E  R E A L I­
ZA RA  U N A  T E M P O R A D A  CO N  R E P E R T O R IO  D E A U T O R E S  U R U G U A Y O S  

IN T E R C A L A D O  CO N  E L  D E  T E A T R O  U N IV E R S A L .
Duero, de la ruta de otro Imperio que, si 
vencedor al cabo, como aquél, entró en su 
epílogo después de la v'ctoria, y pudo ha­
cer exclamar, como a Cipión:

" . . .  con esa caída levantaste
tu fama, y mis victorias derribaste. . ."

*
Un poeta de alcurnia, Rafael Alberti, co­

tizado valor de la España actual, que ha 
dispersado a  lo mejor de su espíritu por 
estas tierras de promisión, ha tenido a  su 
cargo refund r la obra a términos de mo­
dernidad escénica, destinándola a Margari­
ta Xirgú que en Montevideo está comple­
tando la compañía dramática que habrá de 
representarla en fecha inmediata, utilizan­
do en el reparto a  los elementos de la Es­
cuela Dramática creada por el S. O. D. R. E. 
puesta bajo su advocación fel z, y la ense­
ñanza, de la más grande actriz contempo­
ránea de habla española.

La dichosa conjunción de tan singulares 
destinos, — el sentido emancipador de la 
obra, la significación de desterrados de los 
artistas que habrán de representarla, con 
el del que la ha re-creado, y la paridad del 
clima polít co de España, cercada de impe­
rialismo, — nos hacen desear que la elec­
ción de "Numancia" para iniciar esa tempo- 
porada, que habrá de devolver a nuestro 
teatro nacional la perdida dignidad artística 
que necesita recuperar, no haya sido ins-

éscritas en perjuic o de la verdad, v en 
menoscabo de las historias, y aun en opro­
bio de los ingenios españoles", como le 
hace decir al canónigo en su divulqado 
coloquio del Quijote, agregando, para alu­
dir a  Lope, que "los autores que la com­
ponen dicen que así han de ser, porque 
así las quiere el vulgo”. Fué interminable 
la polémica, y no escatimó Cervantes oca­
sión, ni dejó lugar sin aludirla, escribiendo 
con respecto a "La destrucción de Numan­
cia", — que así la llama esta vez, — haber­
se representado "sin que se le hiciese ofren­
da de pepinos ni de otra cosa arrojadiza", 
agregando que, en ella "me atreví a  redu­
cir las comedias a tres jomadas de cinco 
que tenían", pese a lo cuál, en el original 
que poseemos, en la obra aparecen cuatro 
jornadas.

La época humana empezaba, sin embar­
go, a surgir del Romancero por el aliento 
de Lope, que la puso en marcha, arrastran­
do incluso a Cervantes que lo siguió en sus 
postreras producciones, alistándose en la 
vejez entre los innovadores, justificando su 
actitud en aquel coloquio entre la Curiosi­
dad y la Comed a, cuando éste le contesta:

"Los tiempos mudan las cosas 
y perfeccionan las artes..."

Con lo que Cervantes se respondía a sí 
mismo, y a  sus detractores por ese avasa­
llamiento.

Pero la concepción de la colectividad 
dramática en sustitución de un héroe prota­
gonista, le da privativa originalidad a  Cer­
vantes, que se apoya en Esquilo y anuncia 
al Lope de "Fuenteovejuna", anticipándo­
sele en hacer poesía de historia, en carne 
y verbo del pueblo español.

Más atento a desarrollar la fuerza dra­
mática de las pas ones y caracteres, que 
de la intriga, la tragedia se desenvuelve 
con poca habilidad, alternándose las cuatro 
jomadas con escenas de los sitiadores, al 
pie de los muros, y las que suceden entre 
los sitiados, en el interior del recinto. La 
preocupación evidente de Cervantes estuvo 
en hacer resaltar las figuras, antes que el 
tema, permitiéndolo suponer así el que es­
cribiera, en una de las tantas referencias 
que le son frecuentes a su teatro: "Fui el 
primero que representase las imaginacio­
nes y los pensamientos escondidos del al­
ma, sacando figuras morales al teatro", 
agregándole luego que habiendo compues­
to en este tiempo hasta veinte o treinta co­
medias, "corrieron su carrera sin silbos, 
gritas ni barahundas". y además, "con ge­
neral y gustoso aplauso de los oyentes".

*

Los numantinos han querido apartarse de 
Roma por el insufrible mando y desafuero 
de un cónsul, y Cipión, "el más fuerte ca­
pitán romano, — que ha cubierto la noche 
y visto el día", — cerca a  Numancia. Son 
ochenta mil los sitiadores, y solamente tres 
mil los sitiados. Las aguas del Duero esta­
ban cruzadas de modo que no pudieran na­
vegar barcazas, y las lanzas romanas se 
erizaban por todo el contorno del íhuro. Pe­
ro la plaza no se entregaba al invasor. En 
su interior, "unos pocos españoles, y ence­
rrados, defienden ese nido'de Ñamar

Dentro del recinto se cumple el rito 
bero del augurio. Sobre un-brasero en-lrí- 
pode arde la tea que abrasa al incienso, y 
alrededor del fuego se traza el círculo má­
gico con el vino y el agua de la oblación. 
El humo, con desdichada señal, se apresu­
ra al lado del Poniente, y la llama ama­
rilla de la tea, encamina sus lenguas al 
Oriente. Mal responde el agüero a  la in­
quietud de los numantinos, pronosticándoles 
amargo fin. En el ara del sacrificio se asa 
el camero. El humo dibuja en sus volutas 
águilas imperales, de gran mal anunciado­
ras, que con astucia y arte rodean a  otras 
aves:

"¿No ves un escuadrón airado y feo?
Ves unas águilas feas que pelean
con otras aves en marcial rodeo?"
Del reino de Plutón sale un Demonio que 

arrebata el camero del sacrificio, y despa­
rrama el fuego. Surgen los tres insepara­
bles hermanos: la Guerra, mujer armada 
de lanza y escudo, a la que siguen la En­
fermedad, sostenida en muletas, y llevando 
máscara amarilla, y el Hambre, que "ha 
tomado con nstancia, — a su cargo, de ser 
fiera homicida, — de todos cuantos viven 
en Numancia".

El rito se ha cumplido, y el trágico augu­
rio se aparece inexorable. El pueblo nu 
mantino delibera. Sus voces asordantes re­
cuerdan el Coro griego. La marea de do­
lores crece. Proponen la salida para morir 
tomando venganza, fiado cada uno en su 
caballo, con reproche de las mujeres que, 
para impedirlo, les sacan los frenos estor­
bándoles el salir. Una doncella, Lira, im­
preca por todas:

"Mi pobre ingenio os advierte 
que si hacéis esta salida, 
al enemigo dáis vida 
y a toda Numancia muerte".

Las voces del coro inundan la escena. Es 
todo un pueblo, una sola conciencia colec­
tiva, un alma para todos. Un solo pulso 
para pulsarse en él, manifestándose repre­
sentación de su mundo, alcanzando por ese 
camino significación, espíritu y realidad 
universal. El paso decisivo fué dado, y ha 
surgido la multitud, con todas las dimen­
siones históricas y geográficas, "llevada de 
la aguja certera de su genio nacional", 
para convertirse en protagonista, recono­
ciéndose a sí mismo.

Las pr meras palabras del Coro, fijada yq 
su conciencia, es para lanzar el grito de: 
"¡Numantinos, libertad!", aunque sea por la 
muerte. Ofrendan las mujeres sus hijos a 
los hombres para que, "como os dieron la 
vida, ansi mismo os den la muerte".

Síntesis del aliento colectivo, un numan- 
tino toma para sí la carga de Jos dolores 
de todos, y se ofrece a  combatir en esta­
cada con cualquiera de los romanos. Tres 
mil contra ochenta mil, no es proporción 
de valor; uno contra uno, sí lo es.
"Y al que los hados fueren tan siniestros 
que allí lo dejen sin la vida amada, 
si fuere nuestro, dorémoste la tierra; 
si el tuyo fuere, acábese la guerra. . ."

Cipión toma a  risa el desafío, que recha­
za, y estrecha el cerco. El pueblo numan 
tino se dispone a morir por el suicidio colec­
tivo.

En la misma plaza mayor donde ardiera 
el fuego del mal presagio se prende una 
hoguera alimentada, no con leños, sino con 
púrpuras y brocados, ardiendo desde la

más rica a la más pobre cosa, para que el 
enemigo no disfrute de ellas cuando entre 
en la plaza, donde tampoco hallará perso­
na con vida. Esa hoguera eleva sus llamas 
"a la cuarta esfera", enrojeciendo el cíelo, 
anunc ando la sangrienta aurora de la li­
bertad por la muerte. Los resplandores de 
la escena debieron reflejarse en las puntas 
de lanza, simulándoles el fuego rojizo la 
sangre libremente derramada.

El nudo dramático se ha apretado, y un 
mundo ha quedado desvanecido entre el 
humo. Los sitiadores entran en Numancia, 
convertida en cenizas. El paso de Roma 
queda expedito, pero los romanos llevan 
en sus sandalias las cenizas de Numancia 
que, desde ese punto señalan la ruta del 
Impero.

El epílogo entre España y Roma, ha co­
menzado . . .

*
Tres meses se calcula que habrá de du­

rar en el S. O. D. R. E. la temporada de 
esta actriz, integrándose el repertorio por 
tres piezas de autores uruguayos, de las 
que no se han revelado títulos ni escritor, 
alternándolas con tres obras de teatro uni­
versal. Las primeras serán elegidas por la 
Dirección del Instituto, y las otras serán 
"Numancia" que irá en primer término, "El 
matrimonio", de Gogol, y "Romeo y Julieta" 
de Shakespeare.

AMARUX.

¡GRAN CAMPAÑA
- -  contra el —

AMARILLO!
H A G A  E S T O :

dé á sus ropas un 
último enjuague con

AZULdeRECKITT
y __ ¡el amarillo se irá!

y rá p id a  de m a n te n e r  en la 

ropa  esa h e rm o sa  b la n c u ra  que  
la  hace ¡ s ie m p re  nueva  ! P id a  

A z u l de R e c k it t .

EL A M A R IL L O
se va y la ropa queda

B L A N C A
con

AZUL de 
R E C K IT T



Municipal de Cultura. g.- 
qniendo como norma, e í hacer co-
n ™ .1 ,‘L ? Ueslro Pueblo la  obra re­
presentativa total de artistas con- 
sagrados, ha resuelto ésta de Ba- 
"  que-, P °r primera vez. reúne 
® °  íorma Qlobal las distintas y fe 
plásmica. e,aPOT de -  -ol2c¿°n

B a r b a d a s
U ---gm uiftD A b paseó por nuestra ciudad,
, P®rs°nalidad en ciernes de un gran

n en lo' a  -‘uerza de '^ p e r ?mentó. Desde entonces se abre ante él
un camino que jamás ha de ¿xSdonar 
rzoVn V n YU '6ian“ J a  visi?n cleroTiZOnte. Y m a rc n o  h a c i a  e l f irm e  v  s e a - .-
desn0011̂ 8 hoÍas de i!usi°n hubieron ^de desprenderse en la fatigosa marcha y
3  nmfet^A de)ando , marca indeleble en 
!  ™ f* , de aue clamaba for-ma y vida, v crue la meomnroncíAn

res: "Tratante" enia^lan .osi
aorrero” v m ' u Cons,ructor catalár 
te de lo' tíóiSiUChoS 0tr0s aue ,levan i 
ao la

ígaeztísS*^ -
« g a - t t s r f * *
r » £ í S ? ?
i'Pos regionales españoles'° iB Y 50 

en los ouertos y en l a s  in h n ' ° s  ,m c  
veces sólo una línea 'd iS^™ aS' d°.r 
ca, dominante: Acuarelas

s&fe*WSK**"i
M. X i r ^ T o t r o ^ f  L°rca' C- W«" 
- f e - " 0 PorsonaSsimo*Preso s-  
na a a r e n ' s ^ m a ^  ^  0Vol“
“ l o t S ” p T  bus« ™ r e n á

¡candóse a medida a i.i 'e l 17110 . ird a

r'isticismo a& I¡,°0 erv n3 ' hasto Uega, 
porque Barradas en L f e S  
t.e ta  lo puramente abstracto Es tan - 
cera esta evolución en nuestro mtista 
aun pasando su pintura por disi nías' ,

juas, encuba una ver 
evolución del arte mcr 
Dmienzo e instintiva- 
nde a  una simplifica- 
a expresar en forma 
tica, lo que se agiia 
na llama interior que 
>r ^  forma, como an- 
loche tempestuosa si- 
i camino, alumbrando

T R A T A N T E ”, O LEO . ( M A G N I F I C O S )

E L  1X 3C TO R C ITO '

■ M A D R E  P E R L A -, _  O LEO .
(M IS T IC O S .



¡ A R R A D A S
x>seen entre sí una ligazón, cuyos 
os se tocan de una a  otra. Ya en sus 
lííiaos", repetimos, se insinúa la 
sición abstracta. Sobre todo en los 

donde determinados planos de 
obran un carácter fuertemente in- 
7 tan sumamente personal que, aún 
oujos ilustrativos acusan en las lí" 
ana especial tendencia en ese sen- 
Sarradas sobrepone el dibujo al co­
aro no malogra éste por aquel, sino 
1 destacarlo con una especial sim- 
valoriza ios planos v complementa 

a. Es tan gracioso, personal y cons* 
d que aún deformándose oara bus* 
i carácter — todavía primordial en 
:a de Barradas — no pierde en lo 
mínimo el equilibrio total, sostenido 
na excepcional intuición de la conr 
ón. La pintura de Barradas es fuer­
te constructiva. Nos da la obra lo­
en ese sentido. La medida en los 

os planos, no es en él, quizás, un
0 rigurosamente cerebral. Siente de­
do nuestro pintor para eJo v es de­
do libre para sujetarse. Pero posee 
nnbio, genio. Un sentido indefinido, 
v esquivo, que viene en su auxilio 
io llegado a un extremo, le hace de- 
:n voz segura " . . .  hay que empezar 
levo". . .
: colores va terrosos van apagándo’ 
in más. Comienzan a fusionarse, y 
jsplazan como sombras que busca' 
ina salida. Las líneas del dibujo son
1 puntos de apovo. que ven la luz, 
donde imprescindiblemente se nece-
Y aquellos que sin efectismo alguno 

jaban notdbles arabescds pjásticos 
resolvían arduos problemas, can des- 
eciendo para dar paso a una nueva 
a que habrá cobrado impulso irre" 
le en el espíritu de Barradas. Formas 
dormían en el inconsciente, se des­
an en incontenible tropel torturando 
ensibiiidad tocada de muerte. Es ia 
ssicn de extraordinario valor, que de­

dando vida a  la deshumanización 
se agolpa en monstruosas formas co­
buscando su liberación. Los instintos 
orales quieren vivir. El sentido de 
‘a hurga la plástica en ese enjambre 
linativo. Ei hombre enfermo, la liber­

tad a su tortura. La caima se hace por 
mementos, en el recuerdo. Quiere "co­
menzar de nuevo" en él. Se recuesta a  su 
niñez como a una almohada de visiones 
lejanas y felices. 1900. Días que se mue­
ven en plácidos colores de su padre pin­
tor. Vocación en gestación que va co­
brando forma entre aquellos seres que pa­
seaban por Montevideo la opu.encía de 
su presunción. 'El Doctorcito". el "Compa­
drito", de galera inclinada amagada en 
un eterno v desafiante saludo. Las an­
chas faldas que guardan celosas la vani­
dad de encantos... (?). La burguesita al 
piano, ai balcón v escalones abajo... la 
diferencia social a la puerta. Los recuer­
da y les da vida en sus "Estampones del 
Montevideo de 1900” . Lejos de la patria, 
piensa en ella v alarga su mano acari­
ciando el pasado. Pero el recuerdo, no 
puede distraer el rodar de los días que 
se viven. La rueda de la vida es cada día 
más inconstante, más ansiosa v él un 
moderno, un avanzado apóstol de su ver­
dad. no puede, no debe detenerse.

"Hav que comenzar de nuevo". Y lo 
que antes fuera nitidez de vida, se hace 
nubes de muerte. Tal vez la caprichosa 
gama de sus distintas maneras, haya en­
contrado eco en el lecho siempre cam­
biante de las nubes.

Parece pintar con ellas como modelo, 
sus grises "Místicos". El color se ha eva­
porado. Sólo grises de extraordinaria ca­
lidad tonai, expresan la vida del más allá 
de un a.ma que late por magia de la crea­
ción del artista. La transición del cuerpo 
v del espíritu llevan un mismo paso. E¿ 
tan sincero, que todo su ser es un com­
plemento de armonía. Jamás se traiciona. 
Se ha despojado con la humildad supe­
rior de un visionario. Y crea luz de entre 
las sombras. A.umbra imágenes diluidas 
en ansias de arcano. Sus seres se mue­
ven poseídos por la piedad. Adoran, 
predican. Son un canto al espíritu libe­
rado. Al hombre, al que la serenidad ha 
colocado un manto de resignación. Al ar­
tista aue llegó a su horizonte de luz.

La obra de arte posee el don de la Vi­
da, a través del tiempo. La obra de Ba­
rradas vivirá en sus mil maneras, alen­
tada por la vida de aquella eterna frase 
del artista: "Hay que comenzar de nue­
vo".

El tan sincere, se fué con ella. Secre­
to inefable de la armonía perfecta.

E. V.
T A B E R N E R O S .  —  O L E O .  —  ( M A G N I F I C O S ) .

C O N S T R U C T O R  C A T A L A N .  —  O L E O .  —  ( M A G N I F I C O S ) .
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Primeros operaciones militares

fflOM O recordarán nuestros lectores, el 
, general Rivera, designado general en 
« ie  de los ejércitos de ¡a República, des­
pués de haber terminado su mandato pre* 
r id encía!, había abandonado la ciudad de 
Montevideo, reclutando un eiército cbm- 
puesio integramente por cuerpos de caba­
llería, al que pasó revista el día 25 de fe­
brero, una semana después de haber lle­
gado el general Oribe al Cerrito y puesto 
sitio a  la capital. En esa revista, que se 
realizo en las cuchillas dé Santa Lucía 
Grande, figuraron unos cinco mil hombres, 
incorporados a toda prisa después del de- 
scsfre de Arroyo Grande, muchos de los 
cuales no tenían instrucción militar Forma­
do en la escuela de Artigas, el general Ri­
vera se desempeñaba brillantemente en la 
guerra de movimientos, guerrillas y sor­
presas, y de ahí aue en vez de quedarse 
en la capital, — puesta bajo ei mando de 
un militar de la alta escuela como lo era 
el general Paz, — prefirió operar en cam­
po libre y a cielo abierto, en donde ten­
drían excelente aplicación sus condiciones

ncturales, su larga experiencia en esa cla­
se de lucha, y su completo conocimiento 
del territorio de la República. Por otra p a r  
te, el plan convenido con los defensores 
de Montevideo era el más hábil y el que 
pedia rendir mejores frutos. Se trataba de 
encerrar al ejército de Oribe entre las mu­
ra las inexpugnables de Montevideo y las 
columnas móviles del general Rivera, que 
le Levarían la guerra por la espalda, man­
teniéndolo en constante inquietud, cortón- 
ocle los abastecimientos, e impidiendo que 
le llegaran refuerzos enviados desde el in­
terior de la República y desde la Argel­
ina. En esta forma, el sitiador quedaría si­

tiado, que es lo que aconteció varias ve­
ces, hasta el punto de que Rosas tuvo que 
enviar un ejercito entero al mando del ge­
neral Urquiza, para salvar a su teniente 
de las apreturas en que llegó a  encontrar­
se. Para realizar ese plan, el general Ri­
vera contaba con un lucido núcleo de ofi- 
S ^ f t e / n  ® losPc,ue se destacaban los cc- roneles Flores Lstivao, Ouintona, García 
Santander. Medina, etc., los que al frente

de sus respectivas divisiones hicieron pro­
digios de valor combatiendo casi siempre 
contra un enemigo más numeroso, mejor 
armado v disciplinado. Séguía, también a 
la fuerza principal del ejército de Rivera 
un gran convoy de más de trescientas ca­
rretas, en que se alojaban las familias de 
sus soldados y muchas otras que no «e 
sentían en seguridad, por sus convicciones 
políticas en una campaña recorrida conti­
nuamente por las tropas rosistas, que pasa­
ban muchas veces a  degüello a  quienes no 
prestaran acatamiento a ia Santa Federa- 
tor?ó r 6 cornls,on° al coronel Don José An- 
“ 3_p5fl>a - secundo tefe del Estado Ma- 
vPr- . dice Isidoro de María en una de sus 

,históricas,_ — cara proceder con el 
capellán del eiercito, Dr. Vidal, a  empa­
dronar las familias y organizar en cuerpos 
a  los vecinos que había en el.'as. Se em 
padronaron como nueve mil personas s in  
ser aun estas las mujeres de la t r o ^ F o r  
mem un pueblo. Es la reproducción, en pun- 
to menor, del episodio del Ayuí. en la épo- 

rv . '"dependencia, cuando media 
Banda Oriental seguía la bandera de Ar- 
& an,e, la condy¡?to extranjera". Con los hombres de ese núcleo, en edad militar se 

*“« »  de más de mil hombres 
oesignandose para comandarla al coronel 
Quintana, fuerza aue se destinó ac S to d ia  
no h á h í^  Í?milí ls' y con los jóvenes qu^ 
2oCn s , t ‘“ Legad° a la edad militar se constituyeren componías aue se llamaren 
oo los Guayaquíes', los que llegaron a al-
d^om i^íos' tiempos" ^  'UChas

SOLDADOS DE LA DEFENSA _  
EXTRAM UROS.

m ódico .•i p recio

M . t s  u t . i v r  . . .  

m a s  c r e m o s o . . .  

m á s  d u r a b l e . . .  

m á s  b r i l l a n t e . . .  

m á s  a d h e r e n t e  . . .  

L o m o  u s te d  ¡o  s o ñ ó !  

I n l á p i z  p e r f e c t o .

35*Jé V V fí/.\ i1 x  x .  l :

En un principio, pues, y cumpliendo con 
les planes convenidos, Rivera trató de o b -
á t e S o V V T 0" del e'é- ' °  dedO r t ;aislándolo de la campana, y de impedir
dce)ceSIf ^ era cayendo. inerme, en manos ae los destacamentos oribistas gue la raS - 
í”®1' Para ello dividió sus fuerzas en co 
-umnas volantes, lanzándolas hacia distin­
tos objetivos. Al Coronel Est.vao le tocó 

perar hacia el oeste. adueñándose de 
San lose del Rosario, poniendo breare si? 
tío a la Colonia del Sacramento, y oasam- 
do por Mercedes y Porongos. Rivera ^  

hacra Maldonado, mientras el ge­
neral Aguiar quedaba en el centro d¿I 
cois, junto con el convov de famihL v 
el coronel Anacleto Medina con u n a^ 'e r- 
le división vigilaba el ejército de Oribe 
De los otros lefes. el coronel Baez opera1
te e? Sdto% ded Rd Naegro’ “^ “"do has- q91 n donde derrotó a  un impór­tente contingente del ejército del g“ S

2a1"9' as troDas °ue iban v ve-
dísimos; bSen% amaT osSenemigoSs

amando ganado vacuno v lanar, y X
’ w rX endorah o e! faC,or,de su movilidad: pareciendo hoy en un lugar y desaoarp-
viendo TOr ar1e de magte. T í o  'nd° a  hacerse sentir mañana a  diez le-
T dando  é f T  I*0'' amagando en un punto v dando el golpe en otro. Era la auerm
de recursos al estilo de Artigas q u íso lo  

cSCd lfner con la que i '
c o n tra X dl- ° sostuvo entre 1816 y 18C0sss-í-Jsa í k x í ::
t ó e M a d ^ s e ^ r e t e S
Sin ¿reibeUn CUOT,° jde si<3l° de distcX a

per^guir a  C r a  v° e n ^  m ^ o r T d e

^ ¿ i a? ¿ ° " aSviCl° ri4°â ern° e sa s '
r S í n f m d  .W' peqÜena trascendencia no 
toSkü T .  "  au un?  modificación sus- tcmcitil en la marcha de la guerra A fi­
nes de mayo, el general Rivera ensayó un 
avance hacia Montevideo. Pma T ^ u a ]  
ivo aue chocar con las divisiones puestas 

Cmd0 de general Igiidtíie Orib= dedacüdcts en :as cercanías de Toledo a 
tocos kilómetros del Cerrito. Sin arries- 
garse en un ataque a fondo, RiveXpro- 
curo que la división mandada por el co­
ronel Silva se íiltrara a través de las“

nmin i  d d'r-aPare?.iendo a  principios de junio en e* Cerro. Este acontecimiento fué
d i V|loe ebradl? en Ia Ptaza, pues además 
te r! m i  I nPt,c,as concretas referentes a o que estaba aconteciendo en campaña 
los soldados de Silva habían a X d T u n  
considerable numero de cabezas de ga­
món rlíí’ra'1110.' QS ■q!íe füeron ""a bendi­ción para el vecmdario de Montevideo 
racionado hasta ei extremo v que ya co-
I T T V  p?decer..P°r, fPha de alimen- 
S tec LP hazana realizada por el corone! o.lva sirvió para comprobar que Oribe no

POIV0 MCIAI '
S O L D A D O S D E LA D EFEN SA  

E X T R A M U R O S .
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DIVERA. como todos los militares criollos 
de la época, fue hombre que entendió 

y practicó en ramos de estancia.
Era, aparte de muy natural en gente fa­

miliarizada con la campaña, la única diver­
sión de actividades que podían permitirse 
en aquellos tiempos trastornados y exentos 
de estabilidad.

Chica o grande, todos los antiguos jefes 
militares tuvieron su estancia... Que des­
pués la perdieran, en las vicisitudes de 
una vida que una revolución o un cambio 
político trocaba de la noche a  la mañana’; 
es otra cosa.

Tengo entre mis papeles de archivo un 
curioso documento que dice de los negocios 
de campo de Don Frutos.

Propiamente es la copia fiel de la pieza 
que conserva en el Museo Entrerriano, de
su propiedad, en Concepción del Uruguay, --------- - ---- umiyus
el señor Andrés G García, meritísimo colee- garantiremos del modo que usted guste su

oscuridad del tiempo, por el fondo de pa­
triotismo que encierra" — según palabras 
de Antonio Díaz, tenía la áspera franqueza 
de decirle, en carta fechada en Arroyo Ma­
lo el 22 de julio:

"Compadre y amigo: No son amigos de 
Ud. y mucho menos de la patria, los que 
le han comprometido a  dar un paso, que 
va a manchar para siempre una reputación 
adauirida a  costa de tantos sacrificios...*'

Compadre querido: deponga las armas 
que prepara contra las autoridades consti­
tuidas: proclame a sus conciudadanos pa­
ra evitar la efusión de sangre, y venga a 
nuestros brazos.

"Ni los triunfos adquiridos en Misiones, 
ni ninguno de sus ilustres hechos, le daría 
mayor gloria que un paso semejante. 

"Nosotros somos sus verdaderos amigos:
tor de elementos de arqueología y de his­
toria, a  cuya bondad estoy reconocido.

Trátase de una soc edad de estancia en 
la cual formarían ^1 ex-presidente Rivera, 
descendido de la primera magistratura y 
ejerciendo funciones de Comandante Gene­
ral de Campaña, antes de dos meses de ini­
ciado el gobierno de Oribe.

Las relaciones entre ambos generales 
eran excelentes, luna de miel plenísima si 
hubo alguna. Oribe hecho presidente por 
la influencia decisiva de Rivera, éste en 
ejercicio de la Comandancia — destino 
trascendental — recompensado con la es­
pada de honor que se le había discernido en 
testimonio de gratitud nacional por el de­
creto de 3 de noviembre de 1834, que sus­
cribe Anaya y Oribe refrenda como mi­
nistro de Guerra y Marina.

En lo que toca al otro socio, coronel Ma­
nuel Britos, semejantes aspectos bonanci­
bles: flamante jefe del l.er Escuadrón de 
Caballería de línea.

El convenio, según el cual ambos mili­
tares establecen con sus propios intereses 
una sociedad de explotación ganadera, 
consta de los artículos que subsiguen y que 
copio textual:

l9 — El Gral. Rivera dona a favor del 
Sr. coronel Britos la mitad de las tierras 
que compró a  D. Vicente Illa.

29 — El mismo Gral. se compromete a 
poner en el todo de las tierras menciona­
das hasta el número de un mil y quinien­
tas cabezas de ganado bacuno, trescientas 
de ganado lanar, doscientas yeguas de cría 
de potros, cincuenta caballos, dos carretas 
y el servicio de dos criados.

3° — El coronel D. Maní. Britos se com­
promete a  poner en compañía, quinientas 
cabezas de ganado, treinta caballos y co­
rrer con la administración del estableci­
miento.

49 — Para la realización del cumplimien­
to de los artículos que preceden se dá pr. 
plazo cuatro meses contados desde la fecha 
en que cada uno de los socios habrá dado

seguridad individual, tenga confianza en 
nosotros; venga a encontramos inmediata- 
ment.e y será el hombre más grande por 
una acción de filantropía y de generosidad.

Tenga lástima de su familia, y no haga 
desgraciados a sus paisanos. De otro modo, 
usted se va a  anular para siempre y se 
verá perseguido por sus amigos".

Palabras de soldado franco y sin doble­
ces que traducían un honrado sentir per­
sonal. indudable, pero que no acordaban 
con el espíritu sesgado y caviloso que im­
peraba en lo alto.

Otro papel comprobatorio — por lo que 
surge indirectamente de su letra — de las 
actividades del primer presidente en nego­
cios de ganados, es este que paso a  glosar 
ahora, papel sin fecha y sin firma, pero de 
autenticidad absoluta, pues abarca cuatro 
carillas — formato oficio — escritas da pu­
ño y letra de Rivera.

Muchos años deben mediar entre estes 
dos papeles.

Ciertamente, el segundo corresponde a 
los malos t empos del caudillo, cuando re­
ducido a  extremos va sacando de la me­
moria nombres y nombres que se entrela­
zan con recuerdos y con esperanzas.

Puede inferirse que sea de la época de 
su último destierro en Río de Janeiro — 
1848-52 — en que Rivera pasó estrecheces 
increíbles.

G E N E R A L  F R U C T U O S O  R IV E R A . (T ra b a jo  c a lig rá fico  d e  F ra n c isc o  M . L ebrón , 
h ec h o  e n  M on tev ideo  e l a ñ o  1839),

El destinatario, Sr. Veracierto. parece que • i _  , . _
debía hallarse en la frontera de Río Grande. memorand^n  Que no puede leerse sin tris- Poco mas de dos meses habían transcu- 
o que en la frontera, cuando menos, tendría eZp*‘ , , rrido del otorgamiento cuando el general
que desenvolver sus gestones, juzgando A J r ™  redlan*° urgente y doloroso, mas que, viejo y aquejado de mortales dolen- 
por los nombres de las personas mencio- 80 todd^,a al ser formulado por quien cias procuraba llegar a  la capital en peno-
nadas. hapia merecido tan altas posiciones en la sas y cortas jomadas para asumir las fun-tierra. . .  - —La vinculación entre los Veracierto y el ciones de triunviro, falleció el 13 de enero
cunq uistuuui ue misiones me esirecna y A°a<íí¡í1 *freira Fagundes, lo mismo de 1854, en un rancho de los alrededores
justifica a pleno la comisión tan delicada JL e Anacieto Alonso, ambos son mis ami- de Meló, donde acostumbraba alojarse, pre­
como vaga, que informa el papel, cuyo tí- re~ei^ HabkTv dejarme firiéndolo a  los alojamientos de la villa.

I. M. FERNANDEZ SALDAN A.tulo es "Apuntes para conocimiento de D. re^ntnn ¡?w  Y'’• C°^i v
Domingo Veracierto". Mors*a del, comercio de Yagua-

E1 señor Serafín Dos Santos — alias Se- fj Snn2if°íI *0rv,Ue,E>udl?.se'
cumplimiento á lo ya referido y en aquella rafín Grande — le adeudaba al General los i ' Dormn<3° Faustino Correa — 
fecha se eslenderá la contraía de comea- derechos de una tropa pagados a D. Fran- i„ „ p es ‘c™080 comendador Correa de 
ñía pr. el termino y forma qambos acuer- cisco A. Vidal, cuyo importe alcanzaba a  JÜ ÍL,;“ e”°® i¡ mo.sa Y novelesca herencia 
den. Intertanto, se convienen á firmar am- unos dos mil pesos y el señor Martiniano i?,^ll,ades P?r“ proceder
bos el presente compromiso, gue quedará Techera Pintos le era deudor de una tropa ' PT°- ? naide,T7 sl®1
en poder del Corl. Britos pa. constancia de de novillos que él había pagado por cuen- ]r... r¡ i i me dmer° de*e Ud.
--- V™ S™ 95 Ho oKril A* 1R95 ta suya a D Qraviel Pereira. (sic) "Arre- seguridades que el desee sobre cuales-ambos. San Fructuoso 25 de abril de 1835.
(Firmados) Maní. Britos. Fructuoso Rivera. glese con él razonablemente", recomienda. 

La revolución encabezada por el general
quiera de m s propiedades.

. "Puede proponerle la casa de Ramonita,
D. Vicente Illa — el mismo que casual- a  quien si fuese preciso, pídale Ud.Rivera en iulio del siguiente año 1836 de- ^ u j  i * ", u guien w xuese preciso, piaale U d . a mi

b  ó S n e r obl gado fii? a  la « S edad  ¿i es ? en,e apc5íece nombrado en ^ h a t o  con nombre las escrituras y el traspaso judicial
mie^T^estipulaciones de los Skm los “  Bri'os ?ue ,era SU ™ ‘g°, ‘° “ struina Para que el Sr. Correa disponga de ella 1 ,s ©suputaciones ae ios anicuios i del resuitacjo de una tropa de muías que como guste .
V t alĉ lzar0n a cumplirse, . le vendió a  un Fulano Castillo. La casa, situada en el Durazno "vale má*

Los socios estaban, por esa fecha, frente Por _  Veracierto -  de un Cal de 20 mií pesos plata u T “ abe eme n i
en .  ̂ ventos que fue a buscar el dinero sin ha- tiene ningún compromiso ni los enemigos

El jronel Britos no solamente so había berlo recibido. la ocupan",
neo ,o a plegarse al movimiento armado Una larga nómina de compadras, coma- "El señor Correa, — dice, finalizando el 
de ,u  amigo, sino que contestando a  Rive- dres y amigos brasileños "eme harían lo párrafo — es un amigo a quien devo in- 

-* "de un modo digno de salvarse de la que pudiesen en su favor" completa este mensas consideraciones y yo nunca podré
reservar nada de cuanto él quiera de mí". 

No había que olvidarse de nadie:
Don José Luis Martínez y sus hermanas, 

Don Alejandro S moneis Pires, el compadre 
Jerónimo Jacinto, Don Manuel José de Car­
vallo y hasta "la Sra. mi comadre Da. Sera­
fina y la viuda del capitán Pereira y la dei 
finado Basilio Bica para estar a  "lo que 
ellas digan y quieran hacer".

r-e- *«- S?
__ ^

P A G A R E  F IR M A D O  P O R  E L  G R A L . R IV E R A  EN  Y A G U A R O N  B R A S IL  
1853, S IE N D O  M IE M B R O  D E L  T R IU N V IR A T O  D E  G O B IE R N O

EN

En la frontera del Imperio, tiempo más 
tarde, pero investido ya con la categoría 
de Miembro del Triunvirato de Gobierno 
que los cambios políticos ocurridos en Mon­
tevideo en setiembre de 1853 habían creado 
en la República, Don Frutos, en la ciudad 
brasileña de Yaguarón, conseguía fondos y 
en suma no despreciable con su sola firm<

Los días de sol habían vuelto y  ya el 
viento no soplaba de la puerta. . .

En 1938, en Paysandú, un distinguido 
amigo, el escribano Víctor Beceiro, tuvo la 
gentileza de obsequiarme con el pagaré ori­
ginal que suscribe Rivera a  favor de Don 
Ponciano Leiva, por tres mil seiscientos pe­
sos en moneda de plata corriente, el mismo 
que ilustra fotografiado los presentes co­
mentarios.

Es un papel de los últimos tiempo?. . .

C A N A S

N O  D E S T R U Y A  SU 
C A B E L L E R A  C O N  EL 
U S O  DE T I N T U R A S
U se  LA  ( A R M E L A ,  q u e es un 
p ro d u c to  d e  c o n fian za  c o n s a g ra ­
d o  en el m u n d o  entero .
LA  C A R M E L A  d e v u e lv e  al ca 
b e llo  su c o lo r  n atu ra l en p o c o s  
d ía s  sea ru b io  ca s ta ñ o  o  n e g ro  
E s  d e  u so  c ó m o d o  y a g ra d a b le  
y n o  m an ch a la p ie l ni la rop a 
D e s t r u y e  la  c a s p a  y e v i t a  la 
c a id a  d el ca b e llo .

P U E D E  L A V A R S E  L A  
C A B E Z A  Y  H A C E R S E  
L A  P E R M A N E N T E

E n  F a r m a c ia s P e r f u m e r í a s

D is t r ib u id o r  J N A V a R R O

FLORIDA 1544



f l

» f

* 4
V ft 'j

i ' l

í ¡I 

,1

,!

NUEVA PASTA
EVITA 

EL OLOR 
EN LAS AXILAS

V LOS PERJUICIOS 

DE LA TRANSPIRACION

1 .  P r e v i e n e  e l  o lo r  á c id o  d e  la  
t r a n s p i r a c ió n  y  l a s  m a n c h a s
e n  lo s  t e j i d o s .

2 .  P r o t e g e  a  l a s  c a m is a s  d e  la s  
r o t u r a s  p r o v o c a d a s  p o r  la  
t r a n s p i r a c ió n  a x i l a r .

3. S e  a p l i c a  e n  m e n o s  d e  
m e d io  m in u t o .

4. E s  u n a  p a s t a  p u r a ,  s in  g r a ­
s a .  q u e  d e s a p a r e c e  ín te g r a  
e n  la  p ie l .

Un poquito de Arrid rinde mu-
enísimo. Compre el nuevo pote
gigante a $ 2.50. Es más eco-

a r r id *0 .70 , $1.50

g r a n  p l a n  s a v o r a
d e  P LA TO S  RICOS Y BA R A TO S
y

D E  H IE U )  EN  c o r r e d o r e s
U B I E R T A  D E  U N  B A R R E - M I N A S .  D E S P U E S  D E L  

C R U C E  D E L  A T L A N T I C O .

P O R  E L  H IE L O .

fe ,.»"'*'"4 D  A  E  D  E  [E C A  N S ° Bd Ra E  L A  R E A L

- inv ierte  a  los buques en témpanos. Las aro Polentas tormentas del Atlán

Pruebe esta receta:

A P I O  S A B R O S O

1/4 taza  de m an teca  
2 cu ch arad ita s  de Savora  
V a cu ch arad ita  de sal 
4 tazas  de apio cocid o y 

cortado.

S e  derrite  la m anteca y se 
agrega suavemente la Savora y la 
sal. Se vierte sobre el apio y se 
ca lienta .

Procediendo en esta m ism a fo r­
ma se pueden preparar zanaho­
rias, puerros y cebollas.

C on elem ento , sencillo , 
U d  Puede hacer p la to , 
singularm ente ricos con 
S a v o r a P o r q u e  Sacara  
da u n  loque de sabor es- 
p e d a l que hace m ás g u s­
tosa cualquier comida.

¡ f j  Rec«*a« 4*1 Cran 
Plan SAVORA. Le serán útiles.

El c o n d im e n to  e n v a s a d o  es u n a  
g a r a n t í a  de  h ig ie n e  y p u re z a

SAVORA
realza el sabor de las comi das

" ™ W ! . w a 8 g 'sissr —
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LOS
LA

ENCI CLOPEDI STAS Y  
REVOLUCION FRANCESA

LA opinión más generalizada sostiene 
que los Enciclopedistas son responso" 

bles de una revolución intelectual que ins­
piró o influyó sobre los grandes cambios 
político " sociales de 1789.

La col abo radián de Voltaire, D'Alenr 
bert. Rousseau. Montesquieu, Diderot, en­
tre otros, para crear la primera Enciclope­
dia comprensiva dei saber ur i versal, pro" 
dujo como es natural un intercambio de 
ideas entre ellos, que se manifiesta en cier­
tas directivas comunes a  sus diversas con­
cepciones filosóficas v políticas. Sin env 
bargo, a pesar de la evidente influencia 
de su doctrina, ni Montesquieu ni Voltai­
re son revolucionarios en el sentido en que 
lo fueron los hombres de la Convención 
o la Constituyente. Son retormcdores, pues 
su pensamiento se detiene ante los exce­
sos de la acción. El más autentico revo 
lucionario fué Rousseau, porque sus prin­
cipios se entroncan con la tradición inte­
lectual v espiritual de Francia y no con 
lectores contingentes y circunstanciales de 
evolución social. La mayoría de los Enci" 
c.opedistas pertenecen a la tradición in­
dividualista de Montaigne; aspiran ai pro 
greso evolutivo e influyen sobre .a histo­
ria como órganos del libre pensamiento.

Lo que ninguno prevé, ni aún I/irabeau, 
nacido para las tempestades, es la revo­
lución popular, la salida a las calles en­
sangrentadas, el exceso v el desequilibrio 
ulteriores. Aquellos que preparan las re­
voluciones. no son en general quienes las 
hacen; el apacible santuario de su estu­
dio los ha acostumbrado a :c lucha pro­
funda v creadora del pensamiento con el 
pensamiento, totalmente divorciaao del en 
cu en tro material v brutal, y no coique *a 
lucha del filósofo y la última consecuen­
cia de su pensamiento carezca do angus­
tia v dolor.

Lo tiene, pero en una esfera do cierta 
deshumanización, donde nada rompe su 
cauce v se transforma en prmfttvc ener 
gía desencadenada.

En la Revolución se advierte la doblo 
tendencia aue surge de escuelas filosófi­
cas diversas; una pide la libertad enten­
diendo por tal los derechos dei hombre /  
aunque asegura la soberanía popular lo 
hace sólo como garantía política de su ob" 
jetivo primordial y superior: ’a libre acti­
vidad del individuo. La libertad preconiza­
da por la segunda escuela es sinónimo de 
soberanía v se la equipara con la igual" 
cad, aunaue para conseguirla sea nece­
sario sacrificar los derechos individúale, 
c  la nación o el Estado.

La primera es representada por Voltai­
re y Montesquieu, mientras la segunda 
procede de Rousseau v Mably; una es be­
neficiosa en tanto la otra conduce a una 
ciase especial de despotismo.

penosa senda humana, amenazado con 
mayor encono cuando parecía grabado en 
las p edras de los palacios, en la fren­
te de los hijos, en el corazón de todo ser 
humano. Amenazado por el despotismo o 
el desenfreno, por la falibilidad del hom­
bre v su creación, apasionante como un 
espejismo, lo limpia v enaltece le sangra 
noblemente derramada v lo llera la an­
gustia del esclavo.

Voltaire ironiza sobre !a vanidad de las 
guerras internacionales en 'Car.dtde", de­
fiende el derecho del individuo contra el Es­
tado, ataca con sus panfletos satirices las 
instituciones de su época. Profetizaba ya: 
'Es de creer que una Constitución en la 
cual cada uno encuentre su seguridad du­
rará cuanto puedan durar las cosas hu­
manas. Es de creer también que lodos los 
Estados que no estén fundados sobre tales 
principios sufrirán revoluciones".

ciitos en las constituciones necesitan pa­
ro vivir en la realidad, fuera de la pági" 
na satinada del libro, aue existan como 
una fe. como convicción ineludible en la 
conciencia v las costumbres de. pueblo. 
Esa era la verdadera fuente de las liber­
tades inglesas que Montesquieu eievó en­
centrar en la división de poderes. La Re­
volución Francesa, por su parte, necesitó 
ser vencida y renacer bajo un nuevo siglo, 
para aue la letra se hiciera latido v el 
principio se aposentase entre .os hombres, 
porque la libertad es la vida.

Montesquieu teme ctacar i )a igles?a 
en su lucha despiadada por aplastar el li­
bre pensamiento y llega a ensalzar la obra 
ge los jesuítas en las misiones del Para­
guay, mientras Voltaire apunta sonriente: 
"Cuando Montesquieu escribe, todavía son 
poderosos los jesuítas". El gran satirice 
de Fernev no detiene la audacia ae su ex­
posición ante la por entonces, poderosa 
institución de la iglesia. Proclama que la 
más humillante de las tiranías ©3 la ejer­
cida por el sacerdocio católico y resalta 
la contradicción entre la prédica aue de­
bían realizar y su efectiva palabra. Ve " 
taire no cesa de reivindicar para el hom­
bre su derecho al libre pensamiento en 
cualquier esfera espiritual o intelectual. 
Preguntando cierta vez sobre la suerte que

rechos qcrrantidos. Rousseau, produce en 
su siglo v en el pensamiento europeo una 
impresión decisiva. Fué leído con avíder 
por todos aquellos que sentían la tensión 
áel ambiente v se disponían a reaccionar 
Su doctrina lo vincula a Robespierre v les 
jacobinos aunaue influye también sob.re 
los representantes de 1789. Las más di' 
versas tendencias de la Revolución en 
marcha hallan en su obra inspiración y 
justificación. Rousseau es el místico, el 
apasionado, entre todos los filósofos y es­
critores pre - revolucionarios. Místico 
frente a la .naturaleza, un apasionado an" 
te el hombre. Su proceso mental no es crí* 
tico o escéptico, su método no se basa 
en la investigación, no es independiente, 
científico ni analítico.

Procede por axiomas, verdades eviden­
tes, creencias absolutas aue no requieren 
demostración. Socialmente es un auténti­
co revolucionario aunaue intelectualmen* 
te represente una fuerza reaccionaria.

Su amor por la libertad es idólatra v 
emocionante, la coloca come bien supre­
mo en la escala de valores, primando so­
bre la misma vida, grandiosa sobre las 
meras comodidades materiales, fortale­
ciendo el heroísmo v engendrando el sa­
crificio Darse en esclavitud es enajenar 
un supremo valor vital a cambio de la

V O L TA IR E, P O R  LA T O U R . JU A N  JA C O B O  R O U SSEA U

Los Enciclopedistas habían captado cier­
tas verdades eternas; la de considerar al 
ser humano como soberano de un reino 
a] aue sólo ilegan influencias, fragmentos, 
hechos v palabras, armonías o disonan­
cias. cara ser absorbidas v reconstruidas 
por la conciencia o la profunda afirma­
ción de que la libre actividad cel pensa­
miento se alimenta de la vida vara ̂  orde­
narse luego bajo forma de civilización. El 
filósofo aue describe la auténtica libertad 
es el panteista Spinoza, holandés hume" 
nísimo, que escribe: "El fin del Estado eu 
permitir a  los ciudadanos el libre uso de 
su razón y desarrollar en segundad su 
cuerpo y su espíritu. El fin del Estado es 
la libertad. Puesto aue la obediencia con­
siste en conformarse a  un cierto oraen, en 
virtud del poder de quien le establece, en 
una sociedad donde el poder esté en ma­
ros de lodos .nadie está sujeto a  la obe 
diencia y el pueblo sigue siendo libre 
puesto que obra sin ser competido por una 
autoridad extraña".

Para Spinoza la república es un medio 
de escudar al hombre contra el poder ai- 
bitrario v el reinado de las lQyes libre­
mente consentidas una aurora de libertad, 
enraizada en la responsabilidad del hom' 
bie frente al hombre.

Era necesaria la fórmula general de la 
libertad para que adquiera carta de ciu- 
aadanía en el mundcJ: Locke y Hume irr 
fluidos por él consiguen que este concep­
ta llegue a ser derecho común ae la hu­
manidad.

En ese momenio los ojos de estos des­
trozados precursores do una nueva era st 
vuelven a Inglaterra, donde revoluciones 
v acuerdos pacíficos habían obtenido ya 
una forma de gobierno despleguaa par r 
ejemplo v admiración del corónente. Vol 
taire reconoce en qué consiste la libertad 
inglesa v no comete los errores de Mon­
tesquieu al analizar ese sistema político. 
No la busca en el mecanismo conetitucio* 
r.al sino en los derechos aue se acuerdan 
al ciudadano, los derechos naturales de 
libertad de persona y bienes, palabra ha­
blada v  escrita, juicio criminal por s u l  
iguales ceñido a los términos de la ley y 
libertad de religión. Magnífico catálogo, 
cieado hace ya más de cuatro siglos, per­
dido v recuperado esporádicamente en la

Montesquieu más que filosofo es un 
historiador v buscando la fuente de todee 
las instituciones se compenetra tanto do 
ellas aue acaba por sentirse imposibili­
tado para atacar las que merecen censu­
ra. Analiza en lá historia los diverses 
sentidos de la libertad: entendida como 
cerecho de deponer ai que abusa del pa­
cer no basta, pues nada se consigue cc-i 
prescindir del tirano, si se conserva la tira­
nía. Tampoco es suficiente la posibilidad 
ae elección del gobernante, ui luego se 
acatan sus órdenes sin discusión v si se 
carece de normas que regulen sus pre­
rrogativas. La república a su entender, nc 

retiene el privilegio de ser la única for­
ma de gobierno basada en la libertad y 
a rgumenta sobre un ejemplo a su alcan­
ce: las repúblicas italianas, donde el pc- 
cer absoluto reunido en una persona — 
ejecutivo, legislativo v judicial — neces1" 
ta de la delación v la policía para man­
tenerse en la inestable arena políúca. Vis­
ta desde su aspecto civil, libertad s:gnifica 
seguridad y analizadq según las institucio­
nes políticas consiste en la división de po­
deres, cualqu era sea su organización, siem­
pre que resulte eficaz.

corrían los falsificadores de "lettres de ca­
cadle" y al contestarse: "Se les ahorca , 
la máscara sardónica se crispa en una an­
ticipación feliz: "Bien hecho, mientras lle­
ga el día de hacer lo mismo con los que 
firman las verdaderas".

Si reivindica la libre crítica y el derecho 
el pensamiento, lo hace no sólo como li" 
lósofo ateo, sino como propulsor del pro­
greso. Sin contradicción. sin polémico, 
todo languidece y  muere en la inercia 
ae un crepúsculo desprovisto de alicientes. 
"Cuanto más ilustrados son los hombres 
tanto más libres" v podría añadirse, tanto 
inás capacitados para defender su liber­
tad v evitar las asechanzas de las falsas 
doctrinas. El tirano prefiere siempre pue­
blos apartados de la luz del conocimien­
to. poraue ante ella resalta aún más la 
amenaza de su oscuridad.

S in  e m b a rg o , M o n te s q u ie u  n o  e v a d e  e l e s ­
c o llo  d e  la  le v  t i r á n ic a ,  a u n q u e  re s u l te  n a ­
tu ra l  s u  a c e n d r a d o  r e s p e to  p e r  e l o r d e n a ­
m ie n to  ju r íd ic o  v a  a u e  fu é  u n  h o m b re  q u e  
v iv ió  e n  u n  p a í s  s in  le v  e n  e l s e n tid o  m o ­
d e r n o  d e  l a  p a l a b r a .  F a l t a b a  e n  s u  p a ñ o -  
r a m a  la  n o rm a  in f lex ib le , a u n q u e  m od ifi- 
c a b le  s e g ú n  la s  n e c e s id a d e s  d e l m o m e n ­
to. D ro teg id a  p o r  u n  m e c a n is m o  e s p e c ia l  
d é  re fo rm a  ro d e a d o  d e  m á x im a s  g a r a n ­
tías.

Faltaba igualmente la norma iusta, va­
le decir, aquella que contempla los dere 
ches esenciales guiándose poi le aspira­
ción ideal de la justicia come supremo 
valor social, aplicable sin temor ni mali­
cia. por el solo e irrefutable consenso de 
los hechos.

Benjamín Constant apunta el veidadero 
problema: "La libertad no es-otra cosa que 
lo que los individuos tienen el derecho de 
hacer v lo que la sociedad no tiene el de­
recho de impedir". Cuestión espinosa en 
verdad, debatida y analizada sin que po­
damos preciamos aún de haber alcan­
zado ese límite elusivo. Los derechos es-

Como el abuso estaba demasiado arrai­
gado. se necesitó un lavo cara destruirlo 
v ese rayo cavó un 14 de Julio v se llamo 
la Revolución Francesa, para purificar con 
el fuego v con la sangre. El que reniegue 
de los horrores del Terror, el que se es­
tremezca ante la sangre inocente o cul­
pable vertida en el paso de la marea po­
pular aue recuerde las cárceles llenadas 
por cédulas reales — 54.000 durante el 
ministerio del Cardenal Fleury, — la in­
quisición, la servidumbre al señor y la igle" 
s a, hallará sin duda mejores ocasiones 
de demostrar la delicada sensibilidad de 
su espíritu. Bien cierto es, sin embargo, que 
los crímenes cometidos en nombre de la 
libertad son particularmente odiosos, ya 
aue la pureza de la causa contrasta con 
los hechos cometidos en su nombre, perc 
si siglos de mansedumbre sólo dieron lu­
gar a unos pocos años de desorden, com­
parar un siglo con un año no es empresa 
exagerada.

subsistencia y la tranquilidad, valores me­
nores v poco fecundos.

Renunciar a los derechos v deberes del 
hombre es darlo todo sin obtener nada en 
cambio, cometer el más horrendo de los 
crímenes, atentar contra la naturaleza del 
hombre.

Pero su doctrina de la soberanía popu­
lar . ,es responsable del retardo en im­
plantarse los principios revolucionarios. 
Cuando dice que solamente el soberano 
es juez de la parte de los derechos que 
coda cual enajena en el pacto social, en­
trega sin advertirlo, sus amadas criaturas 
humanas al poder del Estado, aue si bien 
otorga libertades puede igualmente qui­
tarlas.

La organización del gobierno q u e  pre­
coniza carece de posibilidades prácticas; 
no todo el pueblo puede intervenir en el 
gobierno y ni aún la más popular de las 
repúblicas, Suiza, ha alcanzado ese es­
tado.

Aún cuando en la asamblea estuvieran 
tedos los ciudadanos, nunca se lograría la 
unanimidad, manteniéndose latiente el pe­
ligro de que la mayoría pudiera dominar 
a a minoría. En su temor de debilitar al 
Estado. Rousseau repite los antiguos erro­
res de las magníficas repúblicas clásicas 
v propaga una teoría aue se ha repetido 
en los tiempos modernos v contemporá"

Voltaire condena también la teoría de 
la igualdad: iguales son los hombres en 
su derecho a  la protección de las leyes, 
vano empeño es quererlos iguales en do­
tes espirituales y morales, cuando la  ̂rea­
lidad desmiente esa fantasía. Desdeña el 
fácil sofisma del interés del Estado, capaz 
por sí solo de oprimir con más ferocidad 
aue el despotsimo de uno solo; el inferes 
del Estado consiste en aue la libertad do 
los ciudadanos sea respetada v sus de­

neos. , . _ . .La doctrina que preparo la Revolución 
cdolece de errores de concepto, la misma 
Revolución no logra triunfar hasta dece­
nios después, pero si el 14 de judo sigua 
siendo un jalón en la historia de la hu­
manidad es poraue, t repitiendo las pala­
bras de Condorcet: '‘Se han roto las ca- 
aenas que sujetaban al espíritu humano. 
Desde hoy existe un país ©n el cual la fi­
losofía puede tributar a  la verdad un ho­
menaje puro v libre, un culto purgado de 
toda superstición, v el único en que con 
completa independencia puede trazarse el 
cuadro histórico del progreso del espíritu 
humano". . . . , . , . vSi el mundo libre festeja el 14 de Julio 
con la emoción de su resurgimiento, de 
un nacimiento, es porque la Revolución 
abrió nuevas perspectivas al pensamien­
to. alentó el sentido crítico en materia po­
lítica v social e induio a considerar sin 
prejuicios todas las sugestiones v posibi­
lidades. Elsa PERCIVALE.
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í m dominaba la totalidad de los alrededores 
de Montevideo, y que era relativamente 

6 L: fácil que .os sitiados se comunicaran con 
el general Rivera y sus tenientes v que 

o? éstos les enviaran, — como lo hicieron 
ja después con alguna frecuencia, — gran- 
z ¿es cantidades de víveres, mientras des* 

de la capital se correspondía con armas, 
j municiones v otros materiales de guerra 

indispensables para proseguir lá lucha.
Como ;a barra de Santa Lucía fuera uno 

ae los parajes por donde ese intercambio 
se realizaba más activamente, la pose­
sión de la fortaleza del Cerro, — aue ve­
nía a completar, más allá de la bahía, 
por el oeste, la línea d9 defensa de la 

orbi ciudad de Montevideo. — resultaba abso­
lutamente necesaria para los sitiados. Por

*  eso se trató, lo más rápidamente posible,
1' de colocarla en condiciones de poder pro-
j» teger eficazmente aquel importante flan­

co v de detener al enemigo si trataba de 
avanzar por ese lado. Así fué como a 
principios de mavc se trasladaron hasta 
lo cumbre del Cerro doce piezas de arti­
llería de mediano v grueso calibre, desti­
nándosele una fuerte guarnición, y  ponién­
dose todo al mando del coronel Tomás 
Rebollo. Los or.bistas no le llevaron nin­
gún ataque serio durante los primeros me­
ses del sitio, limitándose a operaciones de 
avanzada v de exploración aue siempre 
encontraron vigilante y  dispuesta a la 
guarnición de la fortaleza. Pero la llega­
da de la división Silva, desprendida del 

■i eiército de Rivera, hasta el Cerro, pare-
* i ció enfurecer a los sitiadores, los que ade­

más tenían muv en cuenta la caballada 
v el ganado que esa división conducía. 
Así fué como los días ?. y 7 de junio, fuer­
tes partidas de federales atacaron a la 
fortaleza v al pequeño pueblo que se ha’" 
bía formado a lo largo de la costa, y si 
nc pudieron apoderarse de la primera, 
muv bien defendida, — v a la cual des­
trozaron la farola que desde hacía mu­
chos años, desde los tiempos del virrey 
Bustamante y Guerra, guiaba a los nave­
gantes. — en cambio saquearon el pue­
blo v maltrataron a los vecinos. En ta­
les circunstancias, y a'.egandoi que nc 
alcanzaba la guarnición para defender 1c: 
fortaleza y el pueblo simultáneamente, el 
coronel Rebollo so.’icitó del gobierno de 
Montevideo el auxilio adecuado. Este lla­
mamiento no quedó sin eco, y la noche del 
9 de junio, dos días después del último ata- 
aue oribista. se embarcaba en los mue­
lles de la península una columna de las 
tres armas al mando del general Bauza, 
con la misión de expulsar definitivamente 
de. Cerro a las partidas federales que se 
habían apoderado de él. salvo la fortaleza 
en la que habían tenido que refugiarse, 
atemorizados, los pobladores de aquella 
localidad.

Esa co.umna estaba formada por los 
batallones de línea Nos. 5 y 6, por el l9 
de Guardias Nacionales, por 200 legiona­
rios italianos al mando de Garibaldi, ver 
iios destacamentos de caballería y  unas 
pocas piezas de artillería volante. Los orí' 
bistas, al mando del general Núñez y del 
coronel Montorc. eran más numerosos, 
pero sorprendidos por los decididos ata" 
ques que !es llevaron los de la Defensa

V IST A  D E L  C E R R O  D E M O N T E V ID E O , T E A T R O  D E  G R A  N DES C O M B A T E S  EN  JU N IO  D E  1843 _  A C U A R ELA  D E
B E S N E S  IR IG O Y E N . D E

hubieron de ceder te.rreno en todas par­
tes, retirándose con grandes bajas y de­
jando el campo disputado en poder del 
enemigo. Melchor Pacheco y Obes tomó 
personalmente parte en la batalla, elec­
trizando a sus soldados con su presencia 
y con su ejemplo. La legión italiana tu­
vo en esa acción su bautismo de fuego, y 
a ella correspondió gran parte del éxito 
obtenido, según lo hizo constar en su par­
te, el general Bauzá. Los oribistas volvie­
ron a  reincorporarse a las avanzadas del 
Cerrito, v ios vencedores fueron de nuevo 
trasladados a la ciudad, en donde se les 
Hizo un gran recibimiento, regalándoles e! 
gobierno nuevos uniformes y una gratifi­
cación de nueve patacones a  cada uno. 
La legión italiana al mando de su ilustre 
jeíe, formó en la Plaza Constitución, v el 
general Melchor Pacheco la arengó, con 
sus palabras de fuego, agradeciéndole su 
heroica participación en tales sucesos.

Entretanto proseguía la guerra en cam­
paña. El general Ignacio Oribe, que se 
había adelantado hasta Solís Grande, — 
¡imite entre los departamentos de Cane­
lones y Maldonado, — al mando de urja 
fuerte división de más de mil hombres 
fué alcanzado y batido por el general Ri­
vera, perdiendo considerable cantidad de 
soldados, muertos, heridos y prisioneros, 
V debiendo huir sin siquiera tener tiempo 
de enterrar a sus muertos. En su retira­
da, Oribe llegó hasta Pando, a donde se 
le incorporó, con otra división, su herma­
no Manuel, debiendo, todavía, retirarse 
ambos hasta Toledo. ''Después de este

contraste, — apunta un historiador, •— ©i
ejército a§ Oribé dlleaó rédlicido q tjó 
ccupar más terreno que la faja contenida 
entre Las Piedras v el Cerrito, y desde la 
margen izquierda del Santa Lucía hasta 
poco más allá del Buceo, en la orilla del 
Plata". Acontecimientos posteriores, todos 
ellos favorables a  la causa de la Defen­
sa, hicieron cada día más comprometida 
lá situación de ese ejército, al que las par­
tidas contrarias no dejaban llegar los ali­
mentos indispensables. El coronel Núñez 
enviado al frente de una división para 
procurar ganado para los sitiadores, fué 
derrotado en la Orqueta de Rosario. Ri-1 
vera iba poco a poco acercando sus lí­
neas a la capital sin aue Oribe se deci­
diera a entablar batalla contra él. A fi­
nes de junio, el caudillo colorado llegó 
hasta el Pastoree de Pereira, a  pocos ki­
lómetros del Cerrito, y desde allí se puso 
en comunicación con las autoridades mi­
litares de la plaza, pidiéndoles su apoyo 
£<ira atacar por los dos lados al ejército 
federal, con lo que esperaba derrotarlo 
completamente v obligarlo, por lo menos, 
a levantar el sitio, cosa crue casi segura­
mente hubiera sucedido. Pero, por razo­
nes aún no conocidas, les de Montevideo 
no respondieron a aquel oportuno llama­
miento. Los sitiados h cieron varias salidas, 
— alguna de ellas dirigida por el general 
Paz en persona, — pero no extremaron 
los esfuerzos, ni los coordinaron con los 
del ejército del general Rivera. La mag- 
níiica ocasión, que se presentaba en mo­
mentos en que el ejército de Oribe se ha­

llaba en las peores condiciones, se per­
dió lamentablemente, v va no volvió a 
repetirse en el curso de toda la guerra. 
Viendo Rosas en tal aprieto a  su teniente, 
envió en su auxilio al general Urquiza, — 
gobernador de Entre Ríos, — el aue a prin­
cipios de julio de aquel año cruzaba el 
río Uruguay frente a  un ejército de cuatro 
mi! hombres, llevando la misión de batir 
a  Rivera, el que habiendo acumulado la 
mayoría de sus fuerzas en las cercanías 
del Cerrito, tuvo que retroceder para no 
dejarse rodear, y aue dividir su ejército. 
Esto salvó a  Oribe, quien en aquellos días, 
en una carta que dirigió al general Nú­
ñez, confesaba que su ejército no tenía 
ve con qué comer. Si el plan de Rivera 
hubiera tenido aplicación quizá la gue­
rra, — o una importante etapa de ella, — 
hubiera terminado entonces. La revela­
ción de aquel general que afirmaba que 
no había ganado batallas sino que el ene­
migo las había perdido como consecuen­
cia de los errores que había cometido, 
hubiera tenido plena aplicación en aquel 
caso. Oribe estuvo a un paso de su de­
rrota, la aue si no se llevó a  cabo se de­
bió a la ialta de armonía en la acción 
por parte de sus adversarios. Desde 
aquel momento, la situación que era to­
ta.mente favorable a  las fuerzas del ge­
neral Rivera v de la Defensa, se iba c 
modificar profundamente, y la guerra se 
prolongaría durante largos y penosos años 
sin inclinarse decididamente la fortuna por 
ninguno de los dos rivales.

Alberto LASPLACES.

SO L D A D O S D E  LA D E FE N SA . — IN F A N T E R IA  Db 
M O N T E V ID E O .

DEFENSA. — LA N C ER O  
íT E V ID E O .

"Silvo
es indispensable 
para  mantener 

nueva la p la tería

« ra lu s t r d r |

Así opina la Sra. Enif Sbeppard de 
Veltroni, cuyas magníficas piezas de 
plata exigen especial atención.

SILVO es un líquido limpiador 
especialm ente fabricado para pulir 
y conservar la platería. Mantiene 
inalterable su esplendoroso brillo  
de nueva y no raya la delicada su­
perficie de las piezas de plata.

Asegúrese d e  que  sus 
sirvientes usen siem ­
pre  S I L V O  para  la  
lim p ieza  d e  sus obje­
tos d e  p la ta .

1
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CONGRESO NACIONAL DE IN TEN D EN TE S. — SECC IO N  PLEN A RIA  REALIZADA CON A SISTEN C IA  DE  
LOS IN T E N D E N T E S D E T O D O S LO S DEPA RTA M EN TO S DE LA R E PU B L IC A .

EN LA ESCUELA “JO SE P. VARELA’'. D IC TO  EL PR O FESO R  Dr. A LEJANDRO A R IA S  U N A  C O N FE­
R ENC IA  PR O  - DEM OCRACIA.

AMOR AL AMOR...
con la misteriosa 
sugestión de los 
perfumes que pre­
senta Perfumería 

RO N I C 
Sarandí 649

UNICA EN EL URUGUAY

ESMALTE PARA
VITAMINADO

Cn venta en fado i /o\/armaaas* perfumería*

PUEDE SER M AS
ISM O !

t f i c e

GE0R6ETTE MIGHEL
ele ¿a. ^ a ia , d f t r / i c l

U d. quiere, claro está, tener la 
galana hermosura que dan unos 
labios llenos de encanto. Y la

Euede ten er  m uy fá c ilm e n te .
abios suaves, seductores, con 

todos los atractivos de la belleza: 
así serán los de Ud. si emplea el 
Lápiz M ichel. M ichel, y  sólo 
M ichel, le brinda una textura 
nueva y exquisita, más suave, 
más luminosa, que no se resque­
braja ni se destiñe. Los colores 
Michel permanecen en toda su 
belleza horas enteras. Los Lápices 
Michel tienen por base una crema 
que es una garantía de belleza 
para sus labios.

Ahora, más que nunca, es im ­
portante para Ud. la elección de 
un lápiz para los labios. Uno de 
los 8 tonos Michel corresponderá 
exactam ente al m atiz de su ros­
tro, y acentuará su hermosura.

Amaranth • R aspberry • C herry « Amapola 
B londe • Vivid • Scarlet • C yclamen

T res T am añ os : De L uxe— G ran de— Popular

/ En Guardia ! Para Proteger ¡a Belleza.
Para Proteger Nuestro Hemisferio.

L A P
L A B IA L't7 7 ¿¿cÁ e£ o

DI S T RI B UI DORE S  E X C L U S I V O S :
J .  A .  L A B A T  & C í a .
E j i d o  1 3 6 3  — T e l é f .  8 - 7 1 - 1 7

uaves y blancas

. . expresivas y atrayentes, use, deŝ  
pue's de lavarse. Crema de Miel y 
Almendras H IN DS. Si están buena 
para el rostro, con mas razón be- 
neheiara sus manos H IN DS 
evita asperezas, confiere blancura 
y protege la piel. Luzca sus manos 
con orgullo . . ¡Use H IN D S!

— l

3 tamaños desde $0.40

cncmn de miel l U m n C  
a lm en d ras  ■ ■ 1 1 1  !■ !  9 1

S A T I S F A C E  M A S - P O R Q U E  RE A L Z A  M A S  SU BELLEZA
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S E t e dado sola No sabe qué hacer.
«  Jas paredes'desnudas ^ n d ? ! ? 9! de SUs pasos- Mi- 

QÍie !e eran familiares. haSkl av’er había: cua-

0ĥ ¿£lP  ^ m u e b l S *  VaCÍaS'
reprorf,a  Ja  soledad"'e*",?™ °seY D« ase'que le

¿Por qué la dejó parflr? l& ^ S , 0n‘, a

Y S¡ *»  -
Peras, sin CaliM?Cno<̂ a n > lo c ^ á ? IrCÍ|0nad0i siempre- As-"irsr* ¡*  ̂ 19 “ d*
dprm r. Un coro d ? 1̂ ? 6̂ 9 °,os- Per° no puede

: que aOTS0esta la total expresión de su ser QUe nadle se entera.

Tampoco™'úedeT°ew *Su aten ír®  acte-rca a  la ventana.
l a  rubia nTedI¿Ld“ ? ,enc!.on. ps|á  ausente, 

mejores galas. Cantos flo re? s£}ut‘lmente ™ 'e él sus
l e  f s A  a  ^  olvido!"
tiene la reflexión. ;Para aué? o  0, pero Io oon-
9uia a Caín, la ang^süa on l 1 ° ^  0,0 QUe P®me-
accmpañarle. 9 aue le °Prime no dejará de
¿Oaíén?',Pre9Unta: ”;0uién  Uene ,a culpa de todo ésto?

en ^ h o n d í s y l n c ^ e  fa “ 6nl°  Y nauíraqaa luego
£

Piensa en remotos días Ve. entre, las nieblas de

S I L E N C I O ,
S T I A . . .

-  ¡ a  ,- 1" 6"

Repite con el clásico:

' l= rafló1? o“ l?S9 ; 9  veces -  confunde.

pequeña y p lá d d ?  e ^ 6",,11690 U? día. a  « =  mudad d^I destino? ' PuJQdo por la misteriosa marro

por aquella" c d li^ ^ c m ie n ^ v ,3 • mano u quien oasó ou ien ...?  ' n enon° aquellas canciones,

La S <S £f e ^ ™ s u def¿ lerra ° eSPierto- 
-ras T e ' a u t o m ^ r  leianas- Aulíidos de tren. Rezon-

 ̂? riv rzLSSttseste ̂En busca de "su" mundo.

vidad y f l ie r ^ l 'í e  w ,  02111 ~ lsrnura y perfidia, sua- a y íuerza le lame uno de lo„ flancos
de toTlunaar9CTS V anchas- novias del sol y hermanas

las w W ?  Í9'eSÍ9' ‘“ o de Ia * « n a  infancia de
^ P la z a s  floridas, paréntesis abierto al cansancio de

IeyeEndat0d° S Parto“' heridas dp Gloria, cicatrice, de

Tuándo sintió el ritmo apr

II t i .  i;
1 n  í t I i s m o  t u n c a  u t o

rt  >ie

M  aje res de A m érica
S// C ntis  Terso y  S u a v e

i  L,U'1,(U<; ^  - ’P'cvu en su cutis.
'  — d - l  a d o r a b l e  d e  t e r s u r a  se- 

dUCt0ra- * » « " « «  que  r e s p o n d e  . 
un n o m b r e  f a m o s o :  ( r e m a s  P „ n d S 
• *■ Las m u je r e s  m á s  b e l la s  d e  América 

p  "  c o n s e c u e n te s  d e  C re m a s
P r a i d s  v a  e l l a s  c o n f ía n  e ,  c e lo s o  cui-

■ "  <v su eutrs.  p r o t e g i é n d o l o  de

‘ - v d c „ o d , e c o „ - e s t a S s e g u ra s  a l i á ­
i s  su be lleza .  H a g a ,  U d .  t a m b ié n ,  
r e s p l a n d e c e r  el e n c a n t o  d e  su cutes.
'  se < r e m a s  P o n d 's .  ¡ N o t a r a  la d i f e ­
re n c ia  en s e g u id a !

l a  señora \o e m ia  l’rado Ku- 
hiao. destacada fiftura de la 
sociedad brasileña, en .o sia sta  
co l "ira de los deportes, dice: 
‘•(.OH las dos Cremas l’ond s, 
**(. > *‘\ •• mam
Miaw* y perfecto*

/Cuándo llegó aquí? ¿C
surado  de  este esfuerzo? ' — -
del Pflem po.POCO TOn «urqiendo las im ágenes del P0!

tas d T 3 f e  !1Úmecif- Ri^  V lia,

ven?aenasUedes0d,;a t e ^ f S S S l S  H s ^  ^ “ “ S
cólicam ente a  mirar p a sa r"  veces s© Puso melar

enInd1dame 7 ° a ao S aV d ee9° «"toro» J
r u i d o s ^  dea , i ? e T r e l dqeueUnp a r ^ e s ^ n , ^

t  t fe ís  i f f s S S iS r r ^el mejor poema. -  “eos que valen mas que i

turosaede erilfónctTIolm ada3 SUe”OS de madurez ven- |  
rrotasenY u ta  ciega° I ? '  de lucha- triunfos. De- I

la roca viva de su v o li ta d ? Üll°S d® esperanz°  sobre f 
¿Que fue de todo aquello?
¿Que Viento del infierno lo «barrió del m undo?

biende a  sS bo^su 'a^O T ^w f0™15110' Fal'°  de Paz. Be- ; 
Muere la tarde entre perfumes y gorjeos

La c ^ j £ r S 0masD<S°añdS COnt° mOS d?  las 
d ad . m ás h e l a d ?  3 v  m as vacía  La solé- i

en(ender"o  no h a n ° s ííb id ^ e n le ^ d e r fa * 0 ' N°  h°  Sabid°  C

l o s ^ E l L ^ e T e t e r S a  N° PUede' ^  h-  <
derla?  qU‘en 00,1,91 SU 061,07 *O u« b  Podrá com pren- ‘

eos ̂ que faT c o ^  ° £ f  ^  ^  60 ' f  Rue-
danzar las yoces de otro? días ° ‘dOS YU6lven a

o t r a s ^ e s 1̂  q ^ l a  m a tó ? 6 eS^  S°ñando' C°mo 
" ' s t ' e ^  ^ ^ r e s ^  " “ té^es0^s i r  ■“*“ «» ssss
- £ 5  £ A ’ss.d« 3 B r  —
te de s u e l a ?  6 OSCUr° tem°r “ ardiendo la carne triS- 

ciones aqUÍet°  Un m°mento eI hervor de las ' mterroga-

b l o r ^ s a t ^ f l m Í a s ^ e l S r ^  - ,á9rÍmOS.y.

Ha quedado inmóvil. Sin voz. Sin ojos- Tal vez sin 
biera be2do° “  9 mUer'6 ~ ultima am an te - lo hu-

í ^ ^ d  ^ i r S o y á ^ d S e ^ r f u ^ P o ! 0 1aa b e !,
rigue corriendo el río d i  la  ? d a  ”  19 ^
=1 en»ra 5mÍ,Í°' rffarm la quietud, la  oscuridad v
a noche!° h<3 defendido esta ^ s a  del asalto de
.. j f s .  racijerdos se agazapan en los rincones como
aera P e ^ J f ^  ™ e?? lsmo sin Piedad los arrojara a Pero aquí quedaran , mientras qued e  ese hombre 
, Ese hombre que y a - no habla, ni piensa, ni su e ñ í 
.ufre, sim plem ente, u n a  pena que no quiere ni DuiX
^Ese^cmibre110 callac â ' Que naclie sospecha. 

i v i ^ l ? ^ 9 “ dUeña Y señora de tod°— !°  ba hecho
| J ~  dj11°  que ha caído en ella como en un pozo de 
Ivido del que no lo veremos salir nunca más.

Manuel BENAVENTE

S O C I A L E S

••ni*o mi cutis

LIMPIA:
A » o « « ( i » , t W n  ,

''“t" "  » '•  /'"<« ro 
P :ln ,...l,u ,  „ , r ,-A.,.. Suciil¡¡

mauu m/ra </.// ¡hnpin > J, ,

l a  s e ñ o r a  Kl lic l  d u . I N m l  J t. 
U.iosc-M-li, J a m a  p c r l c m c i i - n u -  
a la d i s r i n e u i d a  f a m i l i a  m , r -  
I c a m c i - l c a n a ,  s ¡# u c  d e s d e  h a c e  
" l o c h o s  a ñ o s  el e f i c a z  e  i o s u s -  
t i t u i b l r  n i é h t d n  d e  b e l l e z a  
P o n d ’s.

P R O T E G E  y  S U A V I Z A :
■/ «,*

i 'a ,* ,/ . ,  ,. .,pl¡q„c<e UcK» Ur.
c í -e » , . ,  / w ,  í „*rr  mn e/

O,.,,,,,,//.,/. , v , ünta,

l a señora \ roleta Olivera Oua- 
ni de Vroceoa Capurro. dis- 

. l i OI» 11 ida dama de la sociedad 
"roiiuaj a, dice: “ K„ pocos 
ooios. con < remas l>,md s. el 
culis recibe el más completo ! 
eficaz tratamiento de belleza".

Pon dsC"IU llítvM

s" a s " í . r s  áxss**"
B 0 R 3 0 N E T .



pon Edgar R ice Burroughs
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SACO de pana raya
da forro enfero de se­
da, confec- 9 1 0 0  
cion sastre S A . | *

SACO de fino paño
pura lana colores de 
moda verde *  x  cz\ 
Y  marrón $ I  O .

S A C O  c r u z a d o  de 
cuero im p e rm e a b le ,  
m uy suave, forrado 
en paño de A ( ¡ / v >  
lona . . $ 2 5 y °

r

m m  HOMBRES
PRENDAS DE VESTIR  PARA A B R IG O

P I L O T  
Gaberdeffe 

d o b le  t e l a  
impermeabi­
lizada, para 
todo tiempo

p I L O T  R q 
glan de ga
b a rd in a  In­
glesa imper­
m eabilizada  
forro entero25.50 «26.00

C A M P E R A
en paño de

CAMPERA en 
cuero imper­
meable forro 
de pi e l  de

lana a cua­
dros, elegan­
tes d iseños
»4 jo c o r d e r o  y

cierre metal

s23.°°

C A M P E R A
sastre en pa­
ño grillé pura 
lana, cintu- 
ra ajustable

> 8 . s °

CAMPERA en 
paño de lana /  
l‘so, c intura( 
y Puños de \ 
malla doble

s  1 1 . 5 0

C A M P E R A  
de paño In­
glés novedo­
sa fantasía 
P u r a  l a n a

.5.90

C A M P E R A
de cuero con 
cierre a boto­
nes forro en. 
tero de lana

»19.00

EN NUESTRAS 
TRES CASAS

s u c . G O E S
Av G a i  FLO R ES 2 3 4 ) 
Eso M . B E R T H E L O T

a  MATR,Z SUC. CORDON
" eso* MIASDOSA302 Av- 18 DE JULIO 1601 ESO. M. SOSA Eso. CARLOS RQXLO


